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I. INTRODUCCIÓN
1.Actualidad de investigación 
     Despues de la Independencía nuestra República de Uzbekistán apoya a los linguistas y traductores que preparen nuevos manuales, traducciones para enseñanza. Estudiar,  analizar y traducir las obras hoy día es muy actual.    
Comenzando ya este trabajo,  podemos decir, que gracias a los análisis, investigaciones, conceptos, datos estadísticos, reseñas, características, etc, que estudiamos durante la realización de este trabajo, pudimos probar que el lenguaje español, a evolucionado por el tiempo, a través de sus grandes modificaciones que fueron producidas por la llegada de este a diferentes continentes, y a raíz de esto, el idioma sufrió distintos cambios, siendo estos, resultados de disímiles factores que este encontró a su llegada de diferentes culturas, como podrían ser: lugar geográfico, clima, cultura, personalidad, etc.
Por el establecimiento de este idioma en todos los continentes, se transformo en una de las lenguas más importantes del mundo, siendo este el dialecto mas utilizado en América del Sur y Central y con algunas excepciones en América del Norte (México), demostrando que en este continente, es donde se encuentran más habitantes utilizando esta lengua como la oficial de su país.
También pudimos deducir gracias a este estudio, que cada zona, dependiendo de su rango social, lugar geográfico, y cultura además de otros, tomara un nuevo acento, y este, será adaptado a su lugar respectivo, según las nuevas características que este presente.
El castellano, dialecto románico surgido en Castilla y origen de la lengua española, nació en una franja montañosa, mal y tardíamente romanizada, inculta y con fuertes raíces prerromanas.
2.Fin y tareas de investigación. 
Demostraremos esto, mediante gráficos, análisis, conceptos, estadísticas, características, reseñas históricas, etc, para así fundamentar la variación o evolución de esta lengua tan importante para el mundo actual. A través del presente trabajo, investigaremos sobre las diferentes formas lingüísticas que adapta el idioma español, a través de las diferentes zonas en que este se presenta. Analizaremos por países sus distintas formas de expresión,  variaciones de acento, entonación, palabras, etc., que ha sufrido por sus alteraciones, a través del tiempo, expansión geográfica,  rango social, etc.
3.Importancia teórica y práctica.   
Este trabajo enriquece parte teorica de investigación con nuevas opiniónes y da orientación al estudio de esta rama de la lingüistica. En la practica este trabajo se puede utilizar en la clases de fonetica, lexicología, gramatica, literatura y etc.
4.Objeto de investigación.
  Por estas regiones, lo cual se ha dado en llamar español atlántico, cuya capital lingüística sería Sevilla -opuesto al español castizo o castellano- con capital lingüística en Madrid, y que englobaría el andaluz occidental, el canario y el español americano, aunque otros investigadores sostienen que sólo abarcaría, en América, las zonas costeras. Mientras más culta sea la norma utilizada, habrá mayores similitudes lingüísticas; por lo tanto, es en el habla popular y coloquial donde se advierte el mayor número de diferencias. Por ende, la norma culta, sobre todo formal, es el patrón unificador, no sólo del español de América, sino también de toda la lengua española. Nosotros investigamos las obras de fonetistas y gramatistas como  Carpov, Tomás N., Alarcos Llorach E., Lcina Franch J., Manuel Blecua J., Alonso A. y Henríquez, Ureña P., Bello A., Cuervo R. J., Criado de Val M., Esbozo  de una nueva gramática de la lengua española., Gili y Gaya S., Lenz R., Roca Pons J., M. Alonso,  G. Stepanov,  B.Vinogradov, N.Firsova, S.Kanonich etc.
5.Metodología de investigación.
Ese método de trabajo, o cualquier otro, require el auxilio de los siguentes métodos fundamentales de todo estudio: analítico sintético, inductivo, deductivo traduccíon, comunicativo y interactivo que serán aplicados en los estudios de modelos, de lecturas selectas, en trabajos de crítica, ets. Por lo general, el análisis la síntesis, la inducción y la deducción y taraduccíon no se aplican aisladamente, sino armonizadas o en forma complementaria, de ahí que es bueno recomender un método ecléctico, es decir, un método que aproveche las ventajas y oportunidades de todos los métodos. La gramatica moderna es una ciencia lingüística que abarca múltiples aspectos cuyo enfoque es imposible en el marco de un manual. Debido a ello, conforme el autor de este trabajo se han planteado corno principal tarea analizar en el plano sistemático los problemas de lа fonetica de la lengua española. El castellano, dialecto de los montañeses y vascos encargados, en el siglo IX, de defender de los árabes (en la península desde el año 711) la frontera oriental del reino asturleonés, toma su nombre de castilla que en periodo visigótico significó ‘pequeño campamento militar’ (diminutivo de castrum) y luego ‘tierra de castillos’. Con respecto a los vascos, se sostiene que éstos, con su propia lengua , influyó profundamente en esta nueva lengua románica.
II. Capitulo primero
1.Entonación y ortografía españolas
El español presenta cinco fonemas vocálicos: /a/ vocal central abierta, /e/ vocal palatal media, /i/ vocal palatal cerrada, /o/ vocal velar media, /u/ vocal velar cerrada. Desde el punto de vista fonético, las vocales se definen por:
a) El lugar de articulación, anterior: /e/, /i/; media: /a/, o posterior: /o/, /u/. Las vocales /e/, /i/ reciben también el nombre de palatales por articularse en la zona del paladar duro, frente a /o/, /u/, llamadas velares por articularse en la zona del velo del paladar; estas últimas están labializadas, aunque la /o/ en menor grado que la /u/.
b) Modo de articulación (abertura de la boca en el momento de articularlas): abierta o alta, si la lengua se encuentra bastante alejada de la bóveda palatal: /a/; media, si la lengua se encuentra separada de la cavidad palatal: /e/, /o/, y cerrada o baja, si la lengua permanece muy próxima a ésta: /i/, /u/. En algunas zonas de Extremadura, Andalucía oriental, Murcia, Uruguay, La Habana y Puerto Rico, la aspiración o pérdida de la - s final del plural o de la segunda persona verbal hace que la vocal anterior se abra para diferenciar estas formas del singular o de la tercera persona.
c) La vibración o no de las cuerdas vocales: todos los sonidos vocálicos son sonoros porque en la realización de todos ellos vibran las cuerdas vocales.
d) Cavidad de resonancia: las vocales son orales, ya que cuando se articula su sonido el velo del paladar permanece adosado a la faringe haciendo salir el aire por la boca; sólo cuando van entre nasales (/m/, /n/), como ocurre en algunas zonas de Andalucía y las Antillas en el habla oral, pueden presentar un alófono ligeramente nasalizado, recibiendo el sonido entonces el nombre de oralnasal.
En español, no existen vocales largas y breves como en otros idiomas; todas ellas pueden considerarse breves; sin embargo, en ocasiones puede hablarse de vocales semilargas y semibreves.
Como fonema integrante de una palabra, la vocal puede ser acentuada o tónica e inacentuada o átona, dependiendo de que reciba o no el máximo de energía articulatoria. 
Semivocales y semiconsonantes: en los diptongos y triptongos, /i/ y /u/ cuando se apoyan en vocales abiertas anteriores, son semivocales, mientras que, cuando se apoyan en vocales abiertas posteriores, son semiconsonantes.
[image: BD14578_]	Orígenes del español 
El castellano, dialecto románico surgido en Castilla y origen de la lengua española, nació en una franja montañosa, mal y tardíamente romanizada, inculta y con fuertes raíces prerromanas (Burgos, Iria Flavia, Oviedo, Amaya, Pamplona), en la cual surgieron los condados y reinos medievales españoles, y en torno a esos nuevos centros fueron desarrollándose las variedades dialectales. El castellano, dialecto de los montañeses y vascos encargados, en el siglo IX, de defender de los árabes (en la península desde el año 711) la frontera oriental del reino asturleonés, toma su nombre de castilla que en periodo visigótico significó ‘pequeño campamento militar’ (diminutivo de castrum) y luego ‘tierra de castillos’. Con respecto a los vascos, se sostiene que éstos, con su propia lengua , influyó profundamente en esta nueva lengua románica.
La modalidad idiomática navarro-aragonesa, utilizada en el lugar en donde confluían tres reinos, Castilla, Navarra y Aragón, dio origen, en el siglo XI, a los primeros documentos peninsulares en una lengua romance: las glosas emilianenses (puede consultar un interesante artículo sobre ellas en la Página de Ricardo Soca)y las glosas silenses . En el año 1042, por otra parte, se escribieron las jarchas, primeros textos en castellano, pero con caracteres árabes o hebreos.
 “La Ortografía no solo incluye la escritura correcta de las palabras, sino el empleo correcto de una serie de signos que reflejan aspectos de la significación de las palabras (рог ejemplo, las mayúsculas), la intensidad (acentos), la entonación (puntuación); о que responden a necesidades materiales de la expresión escrita (guión, abreviaturas)”. En algunos de estos aspectos las normas tienen aplicación clara у terminante, como en la acentuación; pero en otros, como la puntuación о las mayúsculas, el uso es más liberal у depende en mucho de la costumbre, del gusto у del matiz intencional de cada uno.
En las páginas siguientes damos las reglas más importantes de nuestra Ortografía, prescindiendo de todas aquellas cuya aplicación afecte a muy pocas palabras о que cuenten con número crecido de excepciones.
ORTOGRAFIA DE LAS VOCALES
Las únicas vocales que pueden ofrecer alguna dificultad ortográfica son la i у la u.
La vocal i puede representarse gráficamente рог las Ietras I о Y. La primera es la usada normalmente. La segunda solo se utiliza en Ios siguientes casos:
a) En la conjugacion copulativa y: luz у gas.
b) Cuando el s4onido i es semivocal у final absoluto de palabra:  doy, voy, estoy, rey, ley, buey, Valderaduey.
El fonema u tiene la particularidad de escribirse en la forma U cuando sigue a un fonema g у precede a e о i: cigueña, pinguino, aguero. Si en estos casos se omite el signo ( • • ), llamado diéresis, no se pronunciaría la u у se diría aguero, como se dice reguero. Fuera de estas circunstancias no se usa la diéresis.
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "b"
El fonema b se representa gráficamente por las Ietras B y V.
Se escriben con B:
a) Los verbos terminados en -bir: escribir, recibir, subir. Excepciones: hervir, servir у vivir.
b) Los verbos terminados en -aber: caber, saber.Excepción: precaver.
c) Los verbos terminados en -buir: atribuir, imbuir.
d) Las terminaciones de pretérito imperfecto de indicativo de Ios verbos de la primera   conjugación: cantaba, estábamos.
e) El preterito imperfecto de indicativo del verbo ir: iba, ibas, etc.
f) Las palabras que comienzan por el prefijo bi, bis, biz (dos veces): bifocal, bifurcación..
g) Las palabras compuestas cuyo primer elemento es bien о su forma Iatina bene: benefactor, bienaventuranza.
h) Las palabras que empiezan por bibl, о рог las sílabas bu, bur, bus: biblioteca, burla, busto.
i) Los adjetivos terminados en -bundo -а у los sustantivos en -bilidad: vagabundo, debilidad. Excepciones: movilidad, civilidad.
j) El fonema b en final de sílaba о de palabra у antes de otra consonante: absurdo, baobab, ablativo. Hay que poner В, у no V, detrás de la letra M: cambio.
Se escriben con V:
a) Los pretéritos fuertes en -uve у sus derivados: estuve, contuviera, tuvieseis. Excepción:  hube.
b) Las palabras que empiezan por el prefijo vice (= en vez de): vicerrector.
c) Los adjetivos terminados en -avo, -ava, -evo, -eva; -ivo, -iva, у -eve - siempre que estas terminaciones sean tónicas -: octavo, nuevo, nocivo, leve.
d) Las palabras terminadas en -viro, -vira e -ívoro -ívora: triunviro, hervívoro. Excepción: víbora.
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "g"
El sonido g (gа, gие, go ...) no ofrece dificultades en su ortografía. Se escribe G cuando le sigue una vocal а, о, и, о una consonante: gallego, guapa, agrio. Se escribe GU cuando sigue una vocal e о i: lleguen, Guillermo.
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "y"
Por ser el yeísmo un fenómeno tan extendido por España у América son muy frecuentes las dudas ortográficas entre Y у LL. Hay pocas reglas que puedan contribuir a disiparlas:
Se escriben con Y:
a) Las palabras en que este sonido siga a los prefijos ad, dis о sub.
b) Las formas verbales que presentan este sonido en su terminación (siempre que no exista LL en su infinitivo): concluye (de concluir), arguyáis (de arguir), oyendo  (de oír), huyo (de huir).
c) Las formas de plural cuyo singular termina por el fonema i (escrito Y): reyes (de rey), bueyes (de buey).
Es posible también la confusión Y/HI, en comienzo de palabra ante una vocal e; pero son Iimitados los vocablos en que se presenta esta posibilidad, у en algunos se admite la doble grafía: hierba о yerba, hiedra о yedra. La ortografía es la única diferencia externa que presenta hierro (metal) у yerro (error,) hiendo (de hender) у yendo (de ir). Las formas verbales, como hiendo,que comienzan por el sonido уé у que pertenecen a verbos cuyo infinitivo comienza por HE (herrar, heder, herir...), se escriben siempre con HI.
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "z"
El fonema z se representa por medio de dos letras: С у Z. Se emplea la С cuando sigue una vocal e о i: cesto, cien; у la Z cuando sigue una vocal a,o,u, (zana-horia, rezo, azúcar), о una consonante (bizco, Vázquez), о cuando va en final de palrbra (pez, luz).
Excepcionalmente se usa Z ante e,o,i en izis, zasl, zigzag, zipizape, zendo, zéjel у en algunos términos cientificos, como zigoto, zigomorfo, enzima (fermento), así como en los nombres propios Zita, Ezequiel, Zenón, Zebeden, Zelanda, Zeus, Zegrí, Zeuxis, Zenobia. Algunas palabras admiten la doble ortografía con Z о С: zinc/cinc, zeugma/ceugma, ázimo/ácimo, azimut/acimut, zeta о zeda/ceda. Eczema debe escribirse ahora eccema, según la última edición del Diccionario de la Academia (I956).
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "s"
A. Llorach (pag. 87) “El fonema s se representa generalmente por medio de la Letra S; pero cuando va ante otra consonante a veces esta representado por la letra X. Las dudas se presentan, por tanto, en el caso de que el fonema s vaya precediendo a otro fonema consonante”. Así, hay personas que equivocadamente escriben con X, por ultracorrección, palabras como estrategia, estratagema, estrangular, estrabismo, estraperlo, esplendor, esplendido, espon-táneo, estricto, estremecer. La mala pronunciación es causa de que también se produzcan vacilaciones en la posición intervocalica, escribiendo exófago por esófago, asfisia por asfixia, etc.
Otro tipo de dificultad se presenta a Ios nacidos en zonas de seseo о сесео, al confundir Ios sonidos correspondientes a S у Z.
Tanto para las confusiones S/X como para las S/C-Z es imposible dar ninguna regla segura.
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "i"
El sonido i puede representarse gráficamente por las letras G о J. Cuando a este sonido sigue una vocal а, о, u, siempre se escribe J: naranja, joroba, juego. Si esta en final de palabra, se emplea la misma letra: reloj, boj. Solamente puede haber dificultad ortográfica cuando al sonido j sigue una vocal e о i, ya que entonces es posible utilizar tanto la G como la J. Se escriben con J:
a) Las formas verbales del pretérito fuerte que tienen en primera persona la terminacion -je: dije, reduje, traje; dijiste, redujiste, etc. Lo mismo rige para los tiempos derivados:  condujera.
b) Los verbos cuyo infinitivo terminan en -jear; canjear.
c) Los sustantivos terminados en -aje,  -eje,  -uje, -jería: garaje (debe evitarse la grafía francesa garage), esqueje, granjería. Excepciones: cónyuge, auge, enálage, ambages, companage, hipálage.
Se escriben con G:
a) Todas las formas de Ios verbos que terminan en Ios sonidos -jer, -jir, -ijerar: coger, rugir, aligerar. Excepciones: mejer, tejer, crujir, brujir о grujir, desquijerar. 
b) Las palabras que empiezan por geo-, legi-, gest-: geografía, legislar, gesticular.  Excepciones:   lejía,  lefitos, lejísimos.
c) Las palabras terminadas en -gio, -gia átonos; -logía; gепо átono у sus derivados; -génico -a, génito –a, -genio -a; -gero, -gera átonos; -gésimo -а у su derivado-gesimal. Ejemplos: regio, oxígeno, primigenio, orogénico, unigénito, alígero, trigésimo, sexagesimal.
ORTOGRAFIA DEL FONEMA "rr"
El fonema rr se representa unas veces como RR у otras como R. La norma ortográfica es clara: se escribe R en comienzo de palabra о después de Ios fonemas l,n,s: Ulrico, Enrique, Israel. Se escribe RR en Ios demás casos, es decir, cuando el fonema se presenta entre vocales: perro, arrogante.
ORTOGRAFIA DE IOS FONEMAS "n" у "m"
El fonema n, se articula como m cuando le sigue un fonema p, b о f : un beso [úm-béso], convidar [kombidár]. Por otra parte, delante de m tiende a asimilársele: inminente, en pronunciación rápida, es [imminénte]. La confusión entre las letras M у N solo puede presentarse, pues, en posición inmediatamente anterior a un sonido labial.
En Ios casos como inminente, inmiscuir, no hay problema si se tiene en cuenta que en espanol no existe la grafía doble MM (salvo en gamma, digamma, Emma, Mariemma); así, la grafía correcta es inm.
En cuanto a la posición de m о n en final de palabra, ante otra palabra que comience por pob, basta saber que en espanol son muy contadas las palabras que terminan en m: Cam, Sem, Abraham, linóleum, álbum, ultimátum, réquiem, ídem у alguna otra.
En interior de palabra, el sonido m que precede a p se escribe siempre M: imperio, compra, imponer. La mayor dificultad práctica se presenta cuando el sonido m se encuentra ante un fonema b. Para este caso existe una norma fija: se escribirá M si el fonema b está representado рог la letra B: cambio, rumbo; se escribirá N si el fonema Ь está representado рог la letra V: envidia, invierno. Pero ello supone tener resuelto previamente el problema de la elección B/V, que es precisamente uno de Ios mrayores escollos para las personas que tienen ortografía vacilante.
Ante f, el sonido m se escribe siempre N: inflamar, infierno, confuso (pronunciación: [imflamár, imfiérno, komfúso]).
LA LETRA "h"
Esta letra, como sabemos, no corresponde a ningún sonido; el único servicio que presta a la fonética del idioma está en unirse a la letra С para representar el sonido ch.
Se escriben con h:
a) Todas las formas de los verbos haber у hacer.
b) Todas las palabras que empiezan рог ia, ie, ue, ui: hiato, hiena, huevo, huir.
c) Todas las palabras que empiezan por idr, iper, ipo: hidrógeno, hiperirofia, hipótesis. Excepción: iperita.
Ortografia de la silaba
Tomás N. (pag. 95)  “La única norma ortográfica relativá a la sílaba corresponde al caso en que se hace preciso dividir en dos  partes una palabra porque esta no cabe entera al final de un renglón. La división, para ser ortográficamente correcta, tiene que cumplir la condición de ajustarse al silabeo de la palabra, sometiéndose, además, a las siguientes condiciones particulares exigidas por la ortografía”.
a) No se considera correcto dividir la palabra de manera  que  queden  separadas  dos  vocales,   aunque estas formen sílabas diferentes; por ejemplo: prove-er, perí-odo.
b) No pueden separarse las sílabas de  manera que quede sola иna vocal; así, a-traer, tore-o, decí-a.
c) Las palabras que contienen una h precedida de otra consonante se dividen separando ambas letras. Ejemplos: des-hacer, Al-hambra, in- hibición.
d) En los compuestos constituidos por las palabras que pueden tener existencia independiente (hispanoamericano) о formados por prefijación (preeminente), se nace
la separación ortográfica en el punto de unión de los dos componentes: hispano-americano, pre-eminente, nosotros. Sin embargo, también se admite ahora la separación de tipo normal:  no-sotros, pree-minente.
Sin carácter obligatorio, se sigue la norma de separar las sílabas de los nombres extranjeros con arreglo a la costumbre de la lengua respectiva: Mul-lins, Guare-scni, Mus-set.
Silabeo
Hemos dicho que en muchos casos la separación de dos silabas está determinada рог una о varias consonantes. Pero estas consonantes, a qué sílaba pertenecen: a la que precede о a la que sigue? Esta cuestión afecta a la ortografía como a la fonética, у рог ello las normas de agrupación silábica (o silabeo) que siguen tienen aplicación en los dos campos.
1. Una sola consonante, entre dos vocales, se agrupa con la segunda: a-gu-ja, sa-no.
2. En un grupo de dos consonantes, iguales о diferentes, entre dos vocales, la primera consonante se une con la vocal anterior, у la segunda, con la siguien-te: in-no-var, des-na-tar, tensión. Excepción importante es la de los grupos consonánticos, pr, pl, br, Ы, fr, ft, tr, dr, cr, cl, gr, gl, que se unen con la vocal siguiente: a-pro-ve-cha , a-trás, A-fri-ca.
3. En un grupo de tres consonantes, las dos primeras se unen a la vocal precedente у la tercera a la vocal siguiente: cons-ta, obs-ta, trans-por-te. Excepción: si la segunda у tercera consonantes forman uno de los grupos pr, pl, etc., citados en el párrafo anterior, la primera consonante pasa a unirse a la vocal que precede, у el grupo de la segunda у tercera consonantes se une a la vocal que sigue: des-tru-yo, des-pre-cia, en-tre. Igual ocurre cuando, siendo cuatro consonantes, las dos últimas constituyen uno de los consabidos grupos: cons-tre-nir.
En cuanto a la ortografía, hay que agregar algunas reglas especiales que se expondrán en su lugar. En cuanto a la fonética, la observación particular más importante acerca del silakeo es que, dentro de un mismo grupo fónico, la consonante final de una palabra se agrupa para formar sílaba con la vocal inicial de la siguiente palabra; de manera que el silabeo de la frase el agua del Ebro será [e-lá-gua-de lé-bro]
Silaba libre у trabada
Se llаmа sílaba libre la que termina en vocal, у trabada la que termina en consonante. En la distinción práctica entre sílabas libres у trabadas es preciso tener en cuenta la observación del párrafo anterior; de modo que en el agua del Ebro todas las sílabas son libres, a pesar de la existencia gráfica --falsa foneticamente - de dos trabadas, el у del.
Ortografía de la palabra: Acentuación
El acento fonético de las palabras tiene en nuestro idioma una representación gráfica casi perfecta, ya que un texto bien escrito según las reglas de acentuación, puede ser leído correctamente, por muchas palabras desconocidas que contenga. El único defecto que se puede notar en el sistema español de acentuación ortográfica еs su incapacidad de señalar las palabras que han de pronunciarse como átonas; pero esta falta, en general, solo tiene importancia para los hablantes extranjeros, у puede suplirse facilmente conociendo la reducida lista de palabras átonas . Por lo demás, el sistema español de acentuación gráfica, bastante sencillo un solo signo llamado tilde о acento ('), reglas claras у sumamente práctico, permite leer sin vacilaciones acentuales.
1.Según las reglas generales de acentuación ortográfica llevan tilde en la sílaba tónica: Las palabras agudas terminadas en letra vocal, N о S: espanté, Mataró, ladrón, Quirós.
2. Las palabras lianas que no terminen en letra vocal, N о S: cadáver, lápiz, mármol, áspid, Pérez.
3. Las palabras esdrújulas у sobresdrújulas: bár-baro, pétalo, cándido, apóstoles, díganselo.
No basta, sin embargo, conocer estas reglas. Hay una serie de casos particulares, que vamos a enumerar a continuación:
a) Las palabras agudas terminadas en N о S precedida de otra consonante se exceptúan de la regla general, que exigiría acento. Ejemplos: Isern, Canals, Milans. En cambio, las palabras lianas de igual terminación (consonante + N o S) llevan acento, contrariando también la regla general correspondiente. Ejemplos: fórceps, bíceps.
b) Las palabras monosílabas no llevan acento ortográfico, ya que en ellas no es preciso señalar en cuál de las sílabas es mayor la intensidad de la articulación. De acuerdo con esto, se escriben sin acento, pan, vas, doy, fe, pie, así como las formas verbales fue, fui, dio у vio.
c) En una serie de palabras -  principalmente monosílabas - se utiliza el acento con el fin de diferenciar las de otras de igual grafía que, о son átonas, о tienen distinto significado о función gramatical.
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mi
, pronombre posesivo con función adjetiva 
tu
, pronombre posesivo con función adjetiva
el
, artículo 
si
, conjunción condicional 
se
, pronombre personal reflexivo 
te
, pronombre personal 
de
, preposición 
mas
, conjunción adversativa 
aun
, adverbio de cantidad (=
incluso
)  
 
) (
mí
, pronombre personal 
tú
, pronombre personal
él
, pronombre personal 
sí
, pronombre personal reflexivo o adverbio de afirmación.
sé
, presente de indicativo de saber o imperativo de ser
té
, bebida
dé
, presente de subjuntivo de dar
más
, adverbio de cantidad
aún,
 adverbio de tiémpo (=todavía)
 
)

















éste – a – os – as                       
ése – a –os – as                         demostrativos con función sustantiva            
aquél – lla – llos – llas         

este – a – os –as 
ese – a – os – as                        demostrativos con función adjetiva          
aquel – lla – llos – llas 

qué
quién                                          pronombres interrogativos (y exclamativos) 
cuál 
cuánto

que
quien                                          pronombres relativos 
cual 
cuanto

dónde
cuándo                                       adverbios interrogativos    
cómo  

donde
cuando                                       adverbios relativos    
como  

d) La conjunción disyuntiva о se escribe con acento en el caso de que vaya entre cifras, para evitar la con fusión con el cero: 3ó4.
e) Cuando en la sílaba que debe llevar el acento hay un diptongo,  el acento  se escribe sobre la vocal abierta. Si el díptongo está formado por dos cerradas. Ejemplos: llegáis, hubiéramos, péinate, casuística.
f) Si las vocales juntas no forman diptongo у el acento fonético recae sobre la vocal cerrada, sobre ella se escribe el acento gráfico, aunque no se cumplan las condiciones exigidas por las reglas generales. Ejemplos: poderío, tenía, píe   (de piar), oíd, período.  Se exceptúan, según las recientes normas, los grupos ui (jesuita, constituido), у рог consiguiente,la terminación verbal -uir (construir, huir).
g) En las palabras compuestas, el primer elemento no lleva acento ortográfico:  decimoséptimo, asimismo, rioplatense. Se exceptúan los adverbios terminados en -mente, que conservan, si lo había, el acento del adjetivo que los forma: fácilmente, íntimamente. Si la pala-
bra  compuesta  se  escribe con  un  guión  intermedio, cada uno de los componentes lleva el acento que como simple le corresponda: teórico-práctico. En cuanto a los verbos con pronombre enclítico, conservan en todo caso el acento gráfico de su forma pura: despegóse, miróme.
h) Para las palabras extranjeras rige la siguiente regla: los términos latinos se acentúan con arreglo a las normas prescritas para las palabras españolas: tránseat, ítem, accésit, memorándum, exequátur; los nombres propios extranjeros se escriben sin ponerles ningún acento que no tengan en el idioma original: Newton, Valéry, Muller, Schubert. Sin embargo, aquellos que ya están incorporados a nuestra lengua о adaptados a su fonética, se someten a las reglas geneales: Afganistán, París, Nápoles, Borbón.


2.Clasificación de las vocales y consonantes
La ortofonía, de orto — recta y foné — sonido, voz, trata de la corrección de los defectos de pronunciación. Fonema es todo sonido articulado. Los fonemas se clasifican en vocales y consonantes. Las vocales o sonidos vocalarios son aquéllos que se producen en la laringe por la vibración de las cuerdas vocales, y después son muy ligeramente modificados en las cavi-dades resonadoras (cavidades faríngea, nasal y bucal).
Las consonantes, por el contrario, son sonidos producidos por la vibración de las cuerdas vocales y profundamente modificados en las cavidades resonadoras, o ruidos producidos en las cavidades resonadoras por los órganos de la articulación, sin que haya vibraciones de las cuerdas vocales.
El timbre permite distinguir las vocales unas de otras. El timbre depende de la distinta posición que adoptan los órganos articuladores (especialmente la lengua) en el momento de la producción del sonido. Las palabras fonética y fonología proceden del griego foné, que signiñea sonido y voz. Llamamos fonética al estudio científico de los sonidos que produce la voz humana, y fono-logia, al estudio de la evolución de los sonidos del idioma.
La palabra prosodia viene del griego odé, que significa canto. Ln prosodia es el estudio de la correcta entonación y acentuación de las palabras.
En español hay cinco vocales fundamentales: a, e, i, o, u.
La i y la e son vocales anteriores o palatales porque en su articulación la lengua se aproxima al paladar duro.
La a es vocal media porque en su articulación la lengua se mantiene plana.
La o y la u son vocales posteriores o velares porque en su articulación la lengua se aproxima al velo del paladar.

[image: ]CALES ANTERIORES O PALATALES
La i. La lengua se levanta en su parte anterior y se aproxima mucho al paladar duro.

[image: ]La e. La lengua se levanta en su parte anterior menos que para articular la i, y se aproxima también menos al paladar duro.


[image: ]VOCAL MEDIA O NEUTRA
La a.   La lengua se mantiene plana.


[image: ]VOCA1.ES POSTERIORES O VELARES
La o. La lengua se levanta en su parte posterior y se aproxima al velo del paladar.

[image: ]La u. La lengua se eleva en su. pavto. posterior y se aproxima más al velo del paladar, que para articular la o.
De acuerdo con la posición de la lengua al articular las vocales, puede establecerse la siguiente escala orgánica:
palatales: i, e 
media o neutra: a 
velares: o, u
CCACIN D LAS VOCALES POE EL ORADO DE ABERTURA
Se determina el grado de abertura de una vocal por la distancia entre la  lengua  y  el paladar  en el momentó de la articulación. Como podemos ver en los esquemas anteriores, la a es la vocal más abierta, la e y la o son vocales seiniabiertas y la i y la u son vocales cerradas. . Do la abertura do las vocales depende su grado úq sonoridad o, para ser más exactos, -su grado de perceptibilidad.
A. Llorach (pag. 90) “Cuando decimos que una vocal es más sonora o más perceptible que otra, queremos decir que, en igualdad de condiciones (tono, intensidad y cantidad) nuestro oído la percibe mejor”.
Las vocales más abiertas son más perceptibles y las más cerradas menos perceptibles. De acuerdo con la abertura, el orden de perceptibilidad n sonoridad es el siguiente:
primer grado de perceptibilidad: a (abierta)
segundo grado de perceptibilidad: e, o (seiniabiertas)
tercer grado de perceptibilidad: i, u (cerradas)
[image: ]Las gramáticas tradicionalmente llaman fuertes a las vocales más perceptibles: a, e, o y débiles a las menos perceptibles i, u. Esta clnsificación tiene importancia en la formación de los diptongos.
El triángulo de Helhvag demuestra gráficamente el lugar donde se articulan las vocales según la posición de la lengua y el grado de abertura que les corresponde. Existen en nuestra lengua matices diferentes de cada sonido vocalario. Según la mayor o menor abertura al emitirse una vocal tiene varios matices. Las vocales e, i, o, u son abiertas, medias y cerradas según su abertura relativa. La a es palatal, media y velar. El matiz depende del lugar (pie ocupe el acento de la palabra o grupo fónico, y de las letras vecinas. En las vocales españolas el matiz no tiene relación con la etimología, ni influye en el significado de la palabra. Por todos estos motivos, el estudio de los matices de las vocales es de poca utilidad en la enseñanza secundaria”.
Hemos dicho que las consonantes son ruidos producidos por los órganos de la articulación o sonidos producidos en la laringe por la vibración de las cuerdas vocales, y luego profundamente modificados en los órganos de la articulación. En español las consonantes .suenan siempre acompañadas de vocales.
El estudio científico de las consonantes exige tener en cuenta el punto de articulación, el modo de articulación, la función de las cuerdas vocales y la función del velo del paladar.
3.  PUNTO DE ARTICULACIÓN
CLASIFICACIÓN ORGÁNICA
Bilabiales. Se articulan entre los dos labios; b (v), p, m.
Labio-dentales. Entre el labio inferior y el borde de los dientes superiores: f.
Inter-dentales. La punta de la lengua y el borde de los dientes superiores: z ó c (za, ee, ei, zot zu).
Dentales. La punta de la lengua y la cara interior de los dientes superiores: t, d.
[image: ]Alveolares: La punta o ápice de la lengua y los alvéolos de los dientes superiores: s, n, 1, r, rr.
Palatales. El dorso anterior de la lengua y el paladar duro:  ch, y, ll, ñ.
Velares. El dorso posterior de gua y el velo del paladar: c  (ca, co, cu), qu (que, qui) k, j, g (ge, gi) (ga, go, gu).
  MODO DE ARTICULACIÓN
Cualquiera que sea el punto de articulación de una consonante pueden ocurrir los siguientes casos:
1. Consonantes  oclusivas. El canal vocal queda momentáneamente cerrado por el contacto completo entre los órganos activos y pasivos. El aire sale de pronto al deshacerse la oclusión. Ejemplos: b, p, d, t, g, k.
2. Consonantes fricativas. El canal se estrecha, porque entre los órganos activos y pasivos se establece un contacto incompleto. El aire,  al  salir,  produce  un  roza miento o fricción con las paredes del canal, lo cual da origen a un ruido característico. Ejemplos: f, z, s, j.
3. Consonantes laterales. Son conso nantes fricativas en que la abertura queda entre la lengua y los molartes, a amobos lados de la voca. Ejemplo: l
4. Consonantes africadas. Para la articulación de estas consonantes hay oclusión momentánia seguida de una frición. Estas consonantes se llaman también semioclusivas y oclusivo fricativas. Ejemplos:ch,y.
5. Consonantes vibrantes.La lengua realeza sobre el paladar duro un movimiento vibratorio rapidísimo que interrumpe alternativamente la salida del aire. Ejemplos:r, rr.
FUNCION DE LAS CUERDAS VOCALES.
La articulación de las consonantes puede ir acompanada о no de la vibración de las cuerdas vocales. De acuerdo con esto las consonantes son sonoras о sordas.
1. Consonantes sonoras. La articulación de las consonantes va acompañda de vibración de las cuerdas vocales. Se  oyen  al  mismo tiempo el ruido de la explosión о fricción, etc., у el sonido producido en las cuerdas vocales. Ejemplos: b, g, d, 1.
2. Consonantes sordas. La articulación se produce sola, sin que las
cuerdas vocales vibren. Ejemplos: p, t, k.
   FUNCION  DEL VELO DEL PALADAR
1. Consonantes nasales. Cuando el velo del paladar está caído у separado de la faringe deja abierta la entrada de la cavidad nasal y la corriente de aire sale рог la nariz. Las consonantes que se articulan en esta forma son consonantes nasales. Ejemplos: m, n, ñ.
2. Consonantes bucales. El velo del paladar cierra la comunicación entre la boca у las fosas nasales. La corriente de aire sale siempre por la boca. En español son bucales todas las consonantes, exsepto las tres que dimos como ejemplos nasales.
EVOLUCION  FONETICA DEL CASTELLANO EN AMERICA
Entre las caracterfsticas de la pronunciacion americana, las mas generales son el seseo у el yeísmo. El seseo es la confusion de la с у z fricativas con la s. Ej.: cielo (sielo) zona (sona).
El yeísmo es la confusión de la ll lateral fricativa con la у central fricativa. Ej.: llama (yama) calle (caye).
Ninguno de los dos fenómenos es privativo de América. El seseo ocurre en parte de Andalucía donde también se admite como pronunciación correcta. El yeísmo ocurre en las clases bajas de Madrid у no se acepta por las personas cultas.
Otras peculiaridades fonéticas no son tan generales у no pueden considerarse americanismos, por ejemplo: la pronunciacion ríoplatense de ll, y, como j francesa en la palabra jardin; у la aspiración о supresión de s final de sílaba en las Antillas. Ejemplo: loj ojoj о lo оjo por los ojos.

4.Las letras y pronunciaciones
de la lengua 
N.Tomas (pag. 98) “Y primeramente decimos así: que de veintitrés figuras de letras que están en el uso del latín: a, b, c, d, e, f, g, h, i, k, l, m, n, o, p, q, r, s, t, u, x, y, z; las tres c, k, q, tienen un sonido, y por consiguiente las dos de ellas son ociosas, y presupongo que sean la k, q; y que la x no es necesaria, porque no es otra cosa sino breviatura de cs; y que la y griega y la z solamente son para las dicciones griegas; y que la h no es letra, sino señal de espíritu y soplo”. También por el contrario decimos que faltan dos vocales, como más largamente lo disputé en otro lugar: una que suena entre e, i; otra que suena entre i, u. Las cuales, porque en el latín no tenían figuras, ni desde la niñez nosotros acostumbramos a las pronunciar, ahora en ninguna manera las podemos formar ni sentir; y mucho menos hacer diferencia entre i jota y la y sutil, siendo tanta cuanta puede ser mayor entre dos vocales. Faltan eso mismo dos consonantes, las cuales representamos por i, u, cuando no suenan por sí, mas hiriendo las vocales; y entonces dejan de ser i, u, y son otras cuanto a la fuerza, mas no cuanto a la figura. Dice nuestro Quintiliano en el primero libro de sus Oratorias Instituciones, que el que quiere reducir en artificio algún lenguaje, primero es menester que sepa si de aquellas letras que están en el uso sobran algunas, y si por el contrario, faltan otras”. Y porque las letras de que nosotros usamos fueron tomadas del latín, veamos primero cuántas son las letras que están en el uso de la lengua latina, y si de aquellas sobran o faltan algunas, para que de allí más ligeramente vengamos a lo que es propio de nuestra consideración. Porque no puede ser mayor distancia entre dos letras que sonar por sí, o sonar con otras; y así como dijimos que la c, k, q, son una letra, porque tienen una fuerza, así por el contrario decimos ahora que la i, u, son cuatro, pues que tienen cada dos fuerzas; porque la diversidad de las letras no está en la diversidad de las figuras, mas en la diversidad de la pronunciación. Y porque, como dice Plinio en el libro séptimo de la Historia Natural, los latinos sienten en su lengua la fuerza de todas las letras griegas, veamos cuántas son las diversidades de las voces que están en el uso del latín. Y decimos que son por todas, veintiséis; ocho vocales: a, e, i, o, u, y griega, con las otras dos, cuyas figuras dijimos que faltaban en el latín; dieciocho consonantes: b, c, d, f, g, l, m, n, p, r, s, t, z, la i, u, cuando usamos de ellas como de consonantes, y en las dicciones griegas tres consonantes que se soplan: ch, ph, th. Así que por todas son las veintiséis pronunciaciones que dijimos: a, b, c, ch, d, e, f, g, i, i consonante, l, m, n, o, p, ph, r, s, t, th, u, u consonante, y griega, z, y las dos vocales de que arriba dijimos. Llamáronse aquellas ocho vocales, porque por sí mismas tienen voz sin se mezclar con otras letras; llamáronse las otras consonantes, porque no pueden sonar sin herir las vocales. Estas se parten en doce mudas: b, c, ch, d, f, g, p, ph, t, th, i, u consonantes; y en seis semivocales: l, m, n, r, s, z. Mudas se dicen aquellas, porque en comparación de las vocales casi no tienen sonido alguno; las otras, semivocales, porque en comparación de las mudas tienen mucho de sonoridad. Lo cual acontece por la diversidad de los lugares donde se forman las voces: porque las vocales suenan por sí, no hiriendo alguno de los instrumentos con que se forman las consonantes, mas solamente colando el espíritu por lo angosto de la garganta, y formando la diversidad de ellas en la figura de la boca; de las mudas, la c, ch, g, apretando o hiriendo la campanilla más o menos: porque la c suena limpia de aspiración; la ch, espesa y más floja; la g, en media manera, porque comparada a la c es gruesa, comparada a la ch es sutil. La t, th, d, suenan expediendo la voz, puesta la parte delantera de la lengua entre los dientes, apretándola o aflojándola más o menos; porque la t suena limpia de aspiración; la th, floja y espesa; la d, en medio, porque comparada a la th es sutil, comparada a la t es floja. La p, ph, b, suenan expediendo la voz, después de los beços apretados más o menos; porque la p suena limpia de aspiración; la ph, espesa; la b, en medio, porque comparada a la ph es sutil, comparada a la p es gruesa. La m suena en aquel mismo lugar, mas, por sonar hacia dentro, suena oscuro, mayormente, como dice Plinio, en fin de las dicciones; la f, con la v consonante, puestos los dientes de arriba sobre el bezo de bajo, y soplando por las helgaduras de ellos; la f más de fuera, la v más adentro un poco. Las medio vocales todas suenan arrimando la lengua al paladar, donde ellas pueden sonar mucho, en tanto grado que algunos pusieron la r en el número de las vocales; y por esta razón podríamos poner la i consonante entre las semivocales. De donde se convence el manifiesto error de los que así pronuncian la ch como la c, cuando se siguen a, o, u, y cómo la pronuncian falsamente en el castellano, cuando se siguen e, i; la th como la t; la ph como la f; la t, cuando se sigue i, y después de la i otra vocal, así como la c; y por el contrario, los que en otra manera pronuncian la c, g, cuando se siguen a, o, u, que cuando se siguen e, i; y los que así pronuncian la i griega como la latina, como más copiosamente lo probamos en otro lugar.
5.Las letras e pronunciaciones
de la lengua castellana
Lo que dijimos en el capítulo pasado de las letras latinas, podemos decir en nuestra lengua: que de veintitrés figuras de letras que tenemos prestadas del latín para escribir el castellano, solamente nos sirven por sí mismas estas doce: a, b, d, e, f, m, o, p, r, s, t, z; por sí mismas y por otras estas seis: c, g, i, l, n, u; por otras y no por sí mismas estas cinco: h, q, k, x, y. Para mayor declaración de lo cual habemos aquí de presuponer lo que todos los que escriben de ortografía presuponen: que así tenemos de escribir como pronunciamos, y pronunciar como escribimos, porque en otra manera en vano fueron halladas las letras. Lo segundo, que no es otra cosa la letra sino figura por la cual se representa la voz y pronunciación. Lo tercero, que la diversidad de las letras no está en la diversidad de la figura, sino en la diversidad de la pronunciación. Así que contadas y reconocidas las voces que hay en nuestra lengua, hallaremos otras veintiséis, mas no todas aquellas mismas que dijimos del latín, a las cuales de necesidad han de responder otras veintiséis figuras, si bien y distintamente las queremos por escritura representar. Lo cual, por manifiesta y suficiente inducción, se prueba en la manera siguiente: de las doce letras que dijimos que nos sirven por sí mismas, no hay duda sino que representan las voces que nosotros les damos; y que la k, q, no tengan oficio alguno pruébase por lo que dijimos en el capítulo pasado: que la c, k, q, tienen un oficio, y por consiguiente las dos de ellas eran ociosas. Porque de la k ninguno duda sino que es muerta, en cuyo lugar, como dice Quintiliano, sucedió la c, la cual igualmente traspasa su fuerza a todas las vocales que se siguen. De la q no nos aprovechamos sino por voluntad, porque todo lo que ahora escribimos con q, podríamos escribir con c, mayormente si a la c no le diésemos tantos oficios cuantos ahora le damos. La y griega tampoco yo no veo de qué sirve, pues que no tiene otra fuerza ni sonido que la i latina, salvo si queremos usar de ella en los lugares donde podría venir en duda si la i es vocal o consonante, como escribiendo: raya, ayo, yunta, si pusiésemos i latina diría otra cosa muy diversa: raia, aio, iunta. Así que de veintitrés figuras de letras quedan solas ocho, por las cuales ahora representamos catorce pronunciaciones multiplicándoles los oficios en esta manera: La c tiene tres oficios: uno propio, cuando después de ella se siguen a, o, u, como en las primeras letras de estas dicciones: cabra, corazón, cuero; tiene también dos oficios prestados: uno, cuando debajo de ella acostumbramos poner una señal que llaman cerilla, como en las primeras letras de estas dicciones: çarça, çebada; la cual pronunciación es propia de judíos y moros, de los cuales, cuanto yo pienso, las recibió nuestra lengua, porque ni los griegos ni latinos que bien pronuncian, la sienten ni conocen por suya; de manera que, pues la c, puesta debajo aquella señal, muda la substancia de la pronunciación, ya no es c, sino otra letra, como la tienen distinta los judíos y moros, de los cuales nosotros la recibimos cuanto a la fuerza, mas no cuanto a la figura que entre ellos tiene. El otro oficio que la c tiene prestado es cuando después de ella ponemos h, cual pronunciación suena en las primeras letras de estas dicciones: chapín, chico; la cual así es propia de nuestra lengua que ni judíos, ni moros, ni griegos, ni latinos la conocen por suya; nosotros escribímosla con ch, las cuales letras, como dijimos en el capítulo pasado, tienen otro son muy diverso del que nosotros les damos. La g tiene dos oficios, uno propio cual suena cuando después de ella se siguen a, o, u; otro prestado, cuando después de ella se siguen e, i, como en las primeras letras de estas dicciones: gallo, gente, girón, gota, gula; la cual, cuando suena con e, i, así es propia de nuestra lengua que ni judíos, ni griegos, ni latinos la sienten ni pueden conocer por suya, salvo el morisco, de la cual lengua yo pienso que nosotros la recibimos. La h no sirve por sí en nuestra lengua, mas usamos de ella para tal sonido cual pronunciamos en las primeras letras de estas dicciones: hago, hecho; la cual letra, aunque en el latín no tenga fuerza de letra, es cierto que como nosotros la pronunciamos, hiriendo en la garganta, se puede contar en el número de las letras, como los judíos y moros, de los cuales nosotros la recibimos, cuanto yo pienso, la tienen por letra. La i tiene dos oficios: uno propio, cuando usamos de ella como de vocal, como en las primeras letras de estas dicciones: ira, igual; otro común con la g, porque cuando usamos de ella como de consonante, ponémosla siguiéndose a, o, u, y ponemos la g, si se siguen e, i; la cual pronunciación, como dijimos de la g, es propia nuestra y del morisco, de donde nosotros la pudimos recibir. La l tiene dos oficios: uno propio, cuando la ponemos sencilla, como en las primeras letras de estas dicciones: lado, luna; otro ajeno, cuando la ponemos doblada y le damos tal pronunciación, cual suena en las primeras letras de estas dicciones: llave, lleno; la cual voz, ni judíos, ni moros, ni griegos, ni latinos conocen por suya; escribímosla nosotros mucho contra toda razón de ortografía, porque ninguna lengua puede sufrir que dos letras de una especie puedan juntas herir la vocal, ni puede la l doblada apretar tanto aquella pronunciación para que por ella podamos representar el sonido que nosotros le damos. La n eso mismo tiene dos oficios: uno propio, cuando la ponemos sencilla, cual suena en las primeras letras de estas dicciones: nave, nombre; otro ajeno, cuando la ponemos doblada o con una tilde encima, como suena en las primeras letras de estas dicciones: ñudo, ñublado, o en las siguientes de estas: año, señor; lo cual no podemos hacer más que lo que decíamos de la l doblada, ni el título sobre la n puede hacer lo que nosotros queremos, salvo si lo ponemos por letra, y entonces hacémosle injuria en no la poner en orden con las otras letras del abc. La u, como dijimos de la i, tiene dos oficios: uno propio, cuando suena por sí como vocal, así como en las primeras letras de estas dicciones: uno, uso; otro prestado, cuando hiere la vocal, cual pronunciación suena en las primeras letras de estas dicciones: valle, vengo; los gramáticos antiguos, en lugar de ella ponían el digama eólico, que tiene semejanza de nuestra f, y aun en el son no está mucho lejos de ella; mas después que la f sucedió en lugar de la ph griega, tomaron prestada la u, y usaron de ella en lugar del digama eólico. La x, ya dijimos qué son tiene en el latín, y que no es otra cosa sino breviatura de cs; nosotros dámosle tal pronunciación, cual suena en las primeras letras de estas dicciones: xenabe, xabón, o en las últimas de aquestas: relox, balax; mucho contra su naturaleza, porque esta pronunciación, como dijimos, es propia de la lengua arábiga, de donde parece que vino a nuestro lenguaje. Así que, de lo que habemos dicho, se sigue y concluye lo que queríamos probar: que el castellano tiene veintiséis diversas pronunciaciones; y que de veintitrés letras que tomó prestadas del latín, no nos sirven limpiamente sino las doce, para las doce pronunciaciones que trajeron consigo del latín, y que todas las otras se escriben contra toda razón de ortografía.
A.Llorach (pag 94) “El idioma español es de gran importancia mundial, ya que se presenta en todos los continentes, y es por número de habitantes, la cuarta lengua más hablada del mundo. Y pese a que sea un idioma hablado en zonas tan distantes, hasta ahora existe una cierta uniformidad en el nivel culto del idioma, que permite a las personas de uno u otro lado del Atlántico entenderse con relativa facilidad”. 
El castellano, dialecto románico surgido en Castilla y origen de la lengua española, nació en una franja montañosa, mal y tardíamente romanizada, inculta y con fuertes raíces prerromanas. Pero este lenguaje se consolidó en el continente americano, mediante los sucesivos viajes de Colón (1492) y luego con las oleadas de colonizadores que llegaron a nuestro continente buscando nuevas oportunidades, y por eso, en su intento por comunicarse con los indígenas, recurrieron al uso de gestos y luego, a intérpretes europeos o a indígenas cautivos,  que permitiesen la comprensión de ambas culturas tan distintas, de esta forma se provoco que en muchos de los países que hoy forman América Hispana poseen como idioma oficial el español, aunque estos presentan diferente expresión fonética, pero también hay países (Brasil) que presentan otra lengua oficial, y países como Perú que poseen dos lenguas oficiales (quechua y español) para conservar su antigua cultura, el idioma de sus antepasados.  
A través del presente trabajo, investigaremos sobre las diferentes formas lingüísticas que adapta el idioma español, a través de las diferentes zonas en que este se presenta. Analizaremos por países sus distintas formas de expresión,  variaciones de acento, entonación, palabras, etc., que ha sufrido por sus alteraciones, a través del tiempo, expansión geográfica,  rango social, etc. Demostraremos esto, mediante gráficos, análisis, conceptos, estadísticas, características, reseñas históricas, etc, para así fundamentar la variación o evolución de esta lengua tan importante para el mundo actual. El español presenta cinco fonemas vocálicos: /a/ vocal central abierta, /e/ vocal palatal media, /i/ vocal palatal cerrada, /o/ vocal velar media, /u/ vocal velar cerrada. Desde el punto de vista fonético, las vocales se definen por:
a) El lugar de articulación, anterior: /e/, /i/; media: /a/, o posterior: /o/, /u/. Las vocales /e/, /i/ reciben también el nombre de palatales por articularse en la zona del paladar duro, frente a /o/, /u/, llamadas velares por articularse en la zona del velo del paladar; estas últimas están labializadas, aunque la /o/ en menor grado que la /u/.
b) Modo de articulación (abertura de la boca en el momento de articularlas): abierta o alta, si la lengua se encuentra bastante alejada de la bóveda palatal: /a/; media, si la lengua se encuentra separada de la cavidad palatal: /e/, /o/, y cerrada o baja, si la lengua permanece muy próxima a ésta: /i/, /u/. En algunas zonas de Extremadura, Andalucía oriental, Murcia, Uruguay, La Habana y Puerto Rico, la aspiración o pérdida de la - s final del plural o de la segunda persona verbal hace que la vocal anterior se abra para diferenciar estas formas del singular o de la tercera persona.
c) La vibración o no de las cuerdas vocales: todos los sonidos vocálicos son sonoros porque en la realización de todos ellos vibran las cuerdas vocales.
d) Cavidad de resonancia: las vocales son orales, ya que cuando se articula su sonido el velo del paladar permanece adosado a la faringe haciendo salir el aire por la boca; sólo cuando van entre nasales (/m/, /n/), como ocurre en algunas zonas de Andalucía y las Antillas en el habla oral, pueden presentar un alófono ligeramente nasalizado, recibiendo el sonido entonces el nombre de oralnasal.
En español, no existen vocales largas y breves como en otros idiomas; todas ellas pueden considerarse breves; sin embargo, en ocasiones puede hablarse de vocales semilargas y semibreves.
Como fonema integrante de una palabra, la vocal puede ser acentuada o tónica e inacentuada o átona, dependiendo de que reciba o no el máximo de energía articulatoria. 
Semivocales y semiconsonantes: en los diptongos y triptongos, /i/ y /u/ cuando se apoyan en vocales abiertas anteriores, son semivocales, mientras que, cuando se apoyan en vocales abiertas posteriores, son semiconsonantes.
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El castellano, dialecto románico surgido en Castilla y origen de la lengua española, nació en una franja montañosa, mal y tardíamente romanizada, inculta y con fuertes raíces prerromanas (Burgos, Iria Flavia, Oviedo, Amaya, Pamplona), en la cual surgieron los condados y reinos medievales españoles, y en torno a esos nuevos centros fueron desarrollándose las variedades dialectales. El castellano, dialecto de los montañeses y vascos encargados, en el siglo IX, de defender de los árabes (en la península desde el año 711) la frontera oriental del reino asturleonés, toma su nombre de castilla que en periodo visigótico significó ‘pequeño campamento militar’ (diminutivo de castrum) y luego ‘tierra de castillos’. Con respecto a los vascos, se sostiene que éstos, con su propia lengua , influyó profundamente en esta nueva lengua románica.
La modalidad idiomática navarro-aragonesa, utilizada en el lugar en donde confluían tres reinos, Castilla, Navarra y Aragón, dio origen, en el siglo XI, a los primeros documentos peninsulares en una lengua romance: las glosas emilianenses (puede consultar un interesante artículo sobre ellas en la Página de Ricardo Soca)y las glosas silenses . En el año 1042, por otra parte, se escribieron las jarchas, primeros textos en castellano, pero con caracteres árabes o hebreos.

6.	El español llega a América
       En 1492, cuando Cristóbal Colón llegó a América, el castellano se encontraba consolidado en la península, pero durante los siglos XV y XVI se produjo una verdadera revolución consonántica que afectó especialmente a las llamadas sibilantes, las cuales se redujeron, y ésa fue la variedad que llegó al Nuevo Mundo, generalmente conocida como español de América. En este continente se enriqueció con el aporte de las lenguas aborígenes de Hispanoamérica.
A partir del siglo XVI se impuso el término de español al convertirse en lengua nacional. De hecho, en 1536, es el emperador Carlos I, en presencia del Papa, quien utiliza por primera vez la expresión lengua española, la cual —según el monarca— "era tan noble que merecía ser sabida y entendida de toda la gente cristiana, hecha para hablar con Dios". El término castellano subsistió como nombre del actual dialecto de Castilla.
Desde 1492 a la fecha, el español se ha extendido por los cinco continentes. Además de ser la lengua oficial de España y de diecinueve países de América y el Caribe (México, Guatemala, Honduras, El Salvador, Cuba, República Dominicana, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay, Uruguay, Argentina, Chile y Puerto Rico, en este último, junto con el inglés), es, además, idioma nativo —total o parcialmente— en determinadas zonas de Estados Unidos (Nuevo México, Arizona, Texas, California y Florida), país en el cual es la segunda lengua principal, con 23 millones de hablantes. Se estima que en la próxima década, entre 27 y 30 millones de norteamericanos hablarán español, los cuales constituirán el 12% de la población de Estados Unidos. Ya Nueva York y Los Ángeles tienen, respectivamente, más de un millón de hispanohablantes.
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El español también se habla en Filipinas (cerca de un millón y medio de hablantes en 1988), junto con el inglés y el tagalo, y en Trinidad, isla situada cerca de Venezuela. Por otra parte, debido a que la isla de Pascua (cuya lengua nativa es el rapa-nui) es territorio de Chile, también se puede decir que el español se habla en la Polinesia.
Se afirma que el español es asimismo la lengua materna de cientos de miles de judíos sefardíes o sefarditas descendientes de aquellos expulsados de España en 1492, quienes viven especialmente en Turquía, los Balcanes, el Asia Menor, norte de África; pero también en Holanda, Grecia, Bulgaria, Yugoslavia, Egipto, Líbano y Siria; además, existen grandes comunidades en Francia, Estados Unidos e Israel.
En África, se habla español en Marruecos, y es lengua oficial y de instrucción en la Guinea Ecuatorial, donde la hablan más de 300.000 habitantes, mientras que en Oceanía cada día crece el porcentaje de hispanohablantes, pues en Australia reside un gran número de inmigrantes de origen hispano. Finalmente, se estudia en colegios y/o universidades en casi todas partes y es lengua oficial de las Naciones Unidas, la Unión Europea y otros organismos internacionales.
En consecuencia, la lengua española tiene presencia en todos los continentes, lo que la convierte en la tercera lengua más hablada en el mundo y en una de las más extendidas geográficamente. De las aproximadamente 5.000 lenguas que existen en todo el orbe, el español ocupa un lugar de privilegio con cerca de 400 millones de hablantes.
Culturas que influyeron en la conformación de la lengua española.
Los Tartesios.
Probablemente a fines de la Edad de Bronce, llegó a la actual Andalucía una raza de cultura superior, la que por haber fundado la ciudad de Tartesos se llamó tartesia. Procedía de África, y dominó a los habitantes anteriores, probablemente íberos. También éstos eran de raza africana por lo cual algunos consideraban íberos a los tartesios. 
Aunque los restos de la civilización tartesia fueron descubiertos en 1922-1923, en las marismas de la actual desembocadura del Guadalquivir, pero Tartesos estuvo en una isla del delta que entonces formaba el río. En la época del rey Salomón (1000 años antes de Cristo) se la cita como ciudad populosa y rica. 
Su principal riqueza parece que fueron los minerales -oro, plata, cobre y plomo-, y de allí el nombre de Argentonio rey de la plata, 'que llevó uno de sus reyes. Los tartesios llegaron a Bretaña en busca de estaño, necesario para fabricar bronce. 
Los fócesos.

Los fóceos, hacia fines del siglo VII a.C. fundaron ciudades en la costa este de España, como habían fundado Massilía (hoy Marsella) en el sur de Francia. La actual ciudad española de Ampurias fue fundada por los fóceos, con el nombre de Emporion. Los fóceos dominaron a los fenicios pero fueron derrotados por los etruscos aliados con los cartagineses. 
Los cartagineses.
Cuando los asirios tomaron Tiro, la hegemonía de ésta pasó a Cartago. Desde entonces esa ciudad, fundada después de Gádir, creció en importancia, quizá porque no siguió la costumbre fenicia de establecer factorías. Cartago colonizó, respetando la autonomía de los dominados, exigiéndoles sólo tributos de hombres y dinero. Así muchos nativos de la península ibérica combatieron contra los enemigos de Cartago. 
El afán de monopolizar el comercio de los minerales llevó a los cartagineses a conquistar las grandes islas del Mediterráneo y a destruir Tartesos, como habían destruido antes otras ciudades rivales. 
Toda Andalucía quedó entonces bajo su poder y dominaron también las explotaciones minerales de la actual Gran Bretaña. La expansión comercial cartaginesa era despiadada y unió a los íberos y marselleses contra Cartago. Hacia el año 300 a.C. como consecuencia, Cartago perdió Andalucía que había reconquistado Amílcar en el año 240 a.C.
Para esta fecha una nueva y pujante ciudad había crecido militar y económicamente, junto a los etruscos, a los que absorbió. Esa ciudad, ya más que una ciudad, por su territorio y su poder, era Roma. El choque de ambos estados era inevitable.
Las culturas fenicia y griega, propiciaron el desarrollo del arte ibérico, tanto en numismática como en escultura. La famosa Dama de Elche ha quedado como muestra del aculturamiento griego por parte de los iberos. 
III.Capitulo segundo
1.Zonas lingüísticas americanas
El sistema educacional fue, quizás, uno de los factores determinantes en el establecimiento de diferencias lingüísticas, pues ya en 1538 la escuela de Santo Domingo se convirtió en la Universidad de Santo Tomás de Aquino, y en la misma ciudad se creó la Universidad de Santiago de la Paz en 1540, mientras que la Universidad de Córdoba (Argentina) fue creada en 1613. 
Finalmente, otra de las causas de la diferenciación dialectal se refiere a la época de la colonización, ya que la ciudad más antigua, Santo Domingo, fue fundada casi en el momento de la llegada de Colón a América, mientras que Montevideo se fundó en 1722. 
Sin embargo, estos intentos de zonificación no siempre han sido fecundos, debido a que no se cuenta con datos precisos o suficientes en cada lugar, por ejemplo, a través de la elaboración de atlas lingüísticos; pero, a pesar de lo anterior, algunos autores coinciden en distinguir las siguientes zonas: 1) México y sur de los Estados Unidos, 2) Caribe, 3) zona andina, 4) zona rioplatense y 5) zona chilena, aunque se han llegado a postular hasta dieciséis zonas.
Entre las distintas zonas se observan diferencias, por ejemplo, en el plano léxico, como ocurre en los siguientes casos: autobús (España) es guagua (Cuba), micro (Chile), buseta (Colombia), colectivo (Argentina), camión (México); cazadora (España) es chamarra (México), chompa (Colombia, Ecuador), chaqueta (Panamá, Venezuela, Paraguay), casaca (Chile, Perú); manta (España) es cobija (Colombia, Honduras, Ecuador), frazada (Perú, Bolivia, Chile, Argentina), cobertor (México), frisa (República Dominicana, Puerto Rico).
Pero las diferencias no abarcan sólo aspectos léxicos, sino también, aunque en menor grado, fonéticos y morfosintácticos. Por ejemplo, diferente realización del fonema s (desde la aspiración en Chile o Argentina, hasta la s ciceada -pronunciada como z- de algunos puntos de Colombia y Puerto Rico y, sobre todo, en El Salvador, Honduras, Nicaragua y costas de Venezuela); palatalización de j en Chile (mujer suena mujier) o aspiración de la misma en República Dominicana; confusión de y o ll (que se distinguen en algunas zonas, mientras que en otras se confunden a favor de y, como en la mayor parte de Hispanoamérica, o diferencias en el sistema vocálico (debilitación de vocales intermedias en México y timbre cerrado de las vocales en Ecuador, Perú, Bolivia y norte de Chile por influjo quechua). 
En cuanto a diferencias morfosintácticas, éstas son bastante menos frecuentes, como la alternancia de los diminutivos -it- e -ic- (ratito, ratico), construcciones gramaticales diversas, como "¿Qué tú sabes?", corriente en Centroamérica y Caribe, y "¿Tú sabés?", habitual en el resto del territorio. Además, un fenómeno constantemente citado es el voseo (uso del pronombre vos como tratamiento familiar, con sus correspondientes formas verbales en algunas zonas y niveles socioculturales (vos tenés, común en Argentina, o vos tenís, vulgar en Chile, variantes de tenéis), en oposición al tuteo.
Características generales
En cuanto a las características generales del español americano se pueden citar las siguientes, aunque no sean privativas de él.
Aspectos fonológicos 
Además del seseo (la z se pronuncia como s) y el yeísmo (la ll se pronuncia mayoritariamente como y), características consonánticas consideradas como andaluzas, con respecto al vocalismo es corriente escuchar diptongación de hiatos (dioro 'de oro' tiatro 'teatro'), sobre todo en el habla no muy cuidada (véase también Diptongos, triptongos e hiatos).
Aspectos morfosintácticos 
No se utiliza habitualmente el pronombre vosotros, salvo con valor retórico -como un sermón o un discurso-, sino ustedes, con cambio de la forma verbal (ustedes tienen por vosotros tenéis). Esto se explica por la evolución histórica desde vuestra merced > vuesarced > vuesançed > voacé > vucé > vusted > usted.
Aspectos léxicos 
Además de voces propiamente indígenas, las voces mestizas mezclaron lo hispano y lo aborigen, como es el caso de gentilicios (nombres que indican procedencia geográfica) como pampino (del quechua pampa 'llano solitario' y el sufijo hispánico -in- ), mexicano (del náhuatl mexica, nombre del pueblo azteca, y el sufijo hispánico -an-, que indica procedencia), caribeño (del pueblo y lengua caribe y el sufijo -eñ-, 'perteneciente a'), o de otras voces como achocolatado (del náhuatl xocoalt, el prefijo hispano a- y el sufijo -ad-, y manicero (del taíno maní 'cacahuete' y -er-, 'oficio, ocupación'. 
Por otra parte, se debe tener en cuenta la influencia de las lenguas modernas, especialmente de la inglesa y la francesa, ya que muchos términos se han incorporado al español americano, mas no así al peninsular, como noquear 'golpear hasta sacar del combate al contendor', rentar 'alquilar' o mansarda 'ático'. Además, aunque ciertos vocablos tengan origen hispano, se observan diferencias, ya sea por cambio semántico (vereda 'acera', saco 'chaqueta'), por constituir arcaísmos desusados en España (como demorar 'tardar', balde 'cubo de agua', pararse 'ponerse de pie', pollera 'falda', sancochar 'cocer rápidamente'), por derivación típicamente americana (conversada, boletero), o bien -como ya lo hicieron los primeros españoles- por empleo analógico frente a realidades nuevas (lagarto 'caimán', víbora 'serpiente').
Si bien es cierto que en América la lengua española en gran medida se homogeneizó, también se diversificó; es decir, existen coincidencias a nivel de sistema (reglas y posibilidades de la lengua) entre el español peninsular y el hispanoamericano, pero diferencias de norma (realizaciones locales, sociales de la lengua). 
Mientras más culta sea la norma utilizada, habrá mayores similitudes lingüísticas; por lo tanto, es en el habla popular y coloquial donde se advierte el mayor número de diferencias. Por ende, la norma culta, sobre todo formal, es el patrón unificador, no sólo del español de América, sino también de toda la lengua española. 
 por estas regiones, lo cual se ha dado en llamar español atlántico, cuya capital lingüística sería Sevilla -opuesto al español castizo o castellano- con capital lingüística en Madrid, y que englobaría el andaluz occidental, el canario y el español americano, aunque otros investigadores sostienen que sólo abarcaría, en América, las zonas costeras. 
En este trabajo hemos realizado los análisis, mediante diversas canciones con sus respectivos autores que representan diferentes expresiones del lenguaje hispánico
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